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Amados hijos de Mi Inmaculado Corazón: 
 

VENGO A LLAMARLES A LA CONVERSIÓN TOTAL EN ESTE ¡YA! EN QUE 
VIVEN. 

 
LES AMO Y LES SOLICITO CON MI CORAZÓN EL REGRESO AL CAMINO DE 

MI DIVINO HIJO. 
 
Sin haber realizado un verdadero examen de conciencia, les será muy difícil vivir el 
correcto arrepentimiento por el obrar y actuar indebidos.  
 
El ego humano se rebela con facilidad ante la conversión a la que les llamo. 
 
El ego humano tiende hacia los apetitos indebidos y a hacerles sentir una falsa imagen de 
sí mismos para llevarlos hacia la soberbia, hacia el orgullo que les hace tropezar siempre 
con el mismo error. 
 
Amados hijos de Mi Divino Hijo: 
 
EL ORGULLO, LA ENVIDIA, LA SOBERBIA NO LES PERMITEN CRECER EN EL 
ESPÍRITU; les impide aprender de los errores porque les daña tanto que el ego se vuelve 
más orgulloso y desprecia todo lo que es arrepentimiento. 
 
Hijos, la Tierra se encuentra constantemente estremeciéndose de un punto a otro sin 
descanso, causando sismos de diversas intensidades los que despiertan fracturas 
antiguas en las capas de la Tierra, la que se estremece con más frecuencia y mayor 
intensidad. 
 
ESTE ES EL TIEMPO DEL ESTREMECERSE DE LA TIERRA, del agua que desea lavar 
el aumento del pecado, de la carencia de alimentos ante la diferencia de climas que 
enfrentan en este momento. 
 
ES EL TIEMPO EN EL QUE LLEGAN POCO A POCO LAS ENFERMEDADES que el 
mismo hombre despierta para esparcir en contra de sus hermanos. 
 
ES EL MOMENTO EN QUE UTILIZARÁN ARMAS DESTRUCTIVAS ante las que la 
Trinidad Sacrosanta actuará para evitar que el hombre destruya la Creación que entregó 
al hombre para que la cuidara, amara y se sirviera de ella para sobrevivir, no para 
destruirla. 
 



Europa se encuentra en grave peligro: será invadida, no desde fuera, sino desde dentro y 
los hombres saturados de ira se abalanzarán unos contra otros.  
 
Asia en este momento se encuentra bajo gran amenaza.  
 

Oren hijos Míos, oren por Inglaterra se encuentra en grave peligro, padecerá. 
 

Oren hijos Míos, Francia padece fuertemente ante la naturaleza y por el mismo 
hombre. 

 
Oren hijos Míos, oren por España, el padecer ha llegado y continuará fuertemente. 

 
Oren hijos Míos, América se encuentra en peligro. 

 
Amados hijos de Mi Divino Hijo, toda la humanidad pasará por un tormento. 
 
Sin perder la fe, sino sabiendo que viven desde ya en la secuencia de eventos: 

 
“Se levantará nación contra nación, y reino contra reino. Habrá terremotos en diversos lugares, 

y hambrunas.” (Mc. 13, 8)  
 
Hijos, que estos eventos no les lleven a perder la fe, sino a arrepentirse de lo que deban 
arrepentirse para que caminen hacia la conversión. 
 
¡Decídanse ya, hijos! Deben convertirse, no por temor, sino por desear la conversión y 
llegar a la Vida Eterna. Tengan presente: 
 

“Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un 
espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo se une a 

nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios.”  (Rom. 8,15-16) 
 
Hijos de Mi Corazón Inmaculado: 
 
Les amo, les bendigo, estoy ante ustedes. 
 

Mamá María 
 

AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 

 
 
 
 
 
 



COMENTARIO DE LUZ DE MARÍA 
 
Hermanos: 
 
Ante tanto padecer por el gemir de la Creación y por el que nos ha mencionado el Cielo 
anteriormente, no debemos paralizarnos de miedo, sino avivar el espíritu. 
 

¡Glorifiquemos a Dios, adoremos a Dios, ensalcemos a Dios Uno y Trino! 
 
Hermanos, la conversión es necesaria para nosotros y así ganar la vida eterna. La fe nos 
lleva a mantenernos firmes, vivos, con esperanza en la Palabra de Dios.  Un pueblo que 
ora es un pueblo que tiene fe. Hermanos, la oración es escuchada, por ello siempre se nos 
invita a orar para que la Misericordia Divina se derrame en Sus hijos. 
 
¡Adelante hermanos, sin temores, sino con fe firme esperemos porque Dios no abandona 
a Sus hijos jamás!  Dios dejó constancia del amor que nos tiene:  
 

“Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores.” (Rom. 5,8) 
 

Con mucha más razón ahora nos salvará del castigo si, por Su Sangre, hemos sido hechos 
justos y santos. 
 
Amén 
 
 
 
 
 


